
EL MAR 
EN EL FUTURO DE CHILE* 

abiar del mar, en esta con-

d/-
memoración del Mes del Mar 
y en presencia de muchos 
que han hecho de l mar una 
vocación y su propia vida , 

resulta ya extremada audacia. Pero , hablar 
en estas mismas circunstancias de l mar 
en el futuro de Chile, alcanza en verdad 
los niveles de la imprudencia temeraria. 

Sin embargo. este es el tema que 
debemos in tentar . 

Excusa. tal vez, este in tento. no solo 
la resuelta in tenc ión de pretender colabo­
rar con los fines trascendentes que pers i­
g uen estas conmemoraciones del Mes del 
Mar. sino, tamb ién. el haber recibido de 
Su Excel encia el Presidente de la Repú­
blica el encargo de coo rdinar los estu­
dios y proposiciones que permitan fin al­
mente formular un Proyecto Nacional 
Chile Futuro. 

Tenemos , con vigo rosa fuerza. una 
conv1ccio n profunda · El futuro de Chile 
debemos construirlo hoy' ' 

Existen. pu es. 1mperat1vos mas que 
su fi cientes para exp resar cuales son 
nuestras más profundas conv1cc1ones La 
primera de ellas es que el futuro de Chile 
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estará determinado por el mar. Es decir . 
estará determinado por la conc1enc1a que 
Chile teng a de su mar y de los horizontes 
que el mar le abre a su destino . 

Es esta conv1cc1on la que intentare 
fundamentar 

Significado de este tiempo 

Hace un mes atrás . concluía una 
charla en el Instituto de C1enc1as Políticas 
de la Un1vers1dad de Chile . afirmando que 
el tiempo h1stór1co de Chile se aproxima 

Estamos ya en los umbrales de una 
nueva epoca Una epoca que nos envuel­
ve y nos involucra. y que nos pl an tea 
desaf1os 1nelud1bles. Si los sabemos en­
frenta r y supe rar, Chile realiz ara el ro l 
histórico que le corresponde y alcanzara 
su destino . En caso contrario. s1 no lo 
hacemos. si no somos capaces de cu mp lir 
las d1f1ciles tareas de fortalecer nuestrci 
voluntad nacional y de proyectar a 1111él 
nación pu¡ante. el futuro caera sobre Cl1 le 
sin que nosotros podamos mane¡arlo 

Apenas en d1ec1se1s años méls con­
cluye el siglo y el segundo milenio v 
comienza un nuevo siglo y el tercer m1-
len10 

· Co11 feronc1a d1clélda por clon Mi1r10 /\rnello Ro,no e11 el 1'ciil 1< ,o O,cgo Portales. con 11101 vo rlo 1,1 
clausura del Mes del Mar el cl,,129 clo n1,1vo clo 198-1 
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Pero, también se es tá iniciando un 
tiempo nuevo. 

Mirado desde ciertos parámetros, se 
habla ya del término de la sociedad indus­
trial, y del inicio de la época pos indust rial, 
marcada por el desarrollo de los medios 
de la Informática, la Genética y la Ciber­
nética. 

Tiempo en el cual las diferencias 
entre las naciones, no sólo en términos de 
poderío sino en los de desarrollo social y 
de vida humana, llegarán a los extremos 
más pronunciados. Esas diferencias afec­
tarán profundamente la realidad interna­
cional, harán ilusorias la igualdad de las 
naciones, los derechos y la independen­
cia de las mismas, para marcar las acen­
tuaciones crecientes de diferentes formas 
de dependencia. 

Este es un aspecto de los desafíos 
inmensos que traen estos años por venir: 
desafíos a la cultura y a su identidad na­
cional; desafíos a la ciencia y a la capaci­
dad científica de los chilenos; desafío a la 
tecno logía, a que los ch ilenos sean capa­
ces de crea r, de desarro llar una respues­
ta propia; y, por último, un desafío a la 
nación toda, a sus posib il idades de orde­
nar una sociedad y una vida conforme a 
su idiosincrasia, a su voluntad y a su 
dest ino . 

Desde otra perspectiva , el próximo 
siglo, el siglo xx1, marcará el inicio de 
la Era de l Pacífico. La Era del Pacífico es 
ya una rea li dad perceptible. El eje de las 
civi lizaciones -y las tendencias hegemó­
nicas y universales en las grandes civili­
zaciones- habrá llegado ya al océano 
Pacífico. 

El mar y el origen de la historia 

Siempre, desde el origen mismo de 
las sociedades del hombre, su nacim ien­
to, su desarrollo, su relación con otros, 
han es tado marcadas por las aguas. Y 
siemp re también , ese eje de la civilización 
ha venido moviéndose siguiendo el cami­
no del so l. Así, desde las lentas aguas de l 

Tigris y de l Eufrates , y del Nilo , al rincón 
oriental del Mediterráneo. Después, al 
Egeo ; luego, al Jóni co y, por último, cen­
trándose en todo el Mediterráneo. 

Allí, durante más de quinientos años, 
Roma cent ró la civilizac ión. Apenas ex­
tendida a otras márgenes ajenas a ese 
Mediterráneo, allí se centraba la cu ltura 
del hombre y también su historia. Al sur de 
sus or ill as, limitaba el Imperio con desier­
tos donde apenas existía la vida ; al norte , 
sus grandes ríos límites , las se lvas frías 
donde no existía cu ltura ; al este, monta­
ñas y desiertos que distanciaban - como 
sólo la tierra puede distanc iar- a otras 
c ivilizaciones, que vivían otros tiempos; y, 
al oeste, enorme y temido , se extendía el 
inmenso océano Atl ánt ico. 

Mil años más, después de Roma, el 
hombre occidental sig uió tem iendo al 
océano y no intentó enfrentarlo. Sólo 
aquellos rudos hijos del mar, los vikingos , 
sup ieron vivir con el océano y recorrerlo 
en sus ráp idas embarcaciones. Llegaron 
a todas partes ... pero no crea ron en ell as 
histor ia. 

Es España, primero, quien lo hizo . 
Cruzó el océano hasta el mundo nuevo. 
(Hazaña marinera a la que tenemos dere­
cho los chilenos de considerar parte de 
nuestra herencia) . 

Portugal recorre las orillas orientales, 
abriendo caminos hacia la India. Y, luego, 
siglo y medio más tarde, Inglaterra, Ho­
landa, Francia y después otros, harán del 
mar el camino para la c reación de sus 
Imperios. 

Desde entonces, desde hace cuatro 
siglos, el Atlán tico ha sido el eje de la vida 
y de la historia del mundo. Particu larmen­
te , a lo largo de los últimos dosc ientos 
años, la Era de l Atlántico ha marcado su 
tiempo con sus ya tradicionales contra­
dicciones. Por un lado, los avances del 
progreso , la industrialización , la libertad 
de los mares, el derecho internacional, la 
cienc ia y la tecnología; pero , tambi én, la 
explotación y el sometimien to, el dominio 
de los mares, la guerra y la destrucción ; y, 
aún, las propias doctrinas destructoras de 
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la misma civilización occ id ental cristiana 
que las había originado. 

No pretendamos enjuiciar, en tres 
líneas, todo el crecer, el vivir y el sufrir de 
la historia. Pensemos que ahora, en este 
inicio del te rce r milenio, el eje se ha veni­
do desplazando, siguiendo siempre el 
camino del sol hacia el Poniente, y llega al 
océano Pacífico. Se levanta, así, una era 
que tendrá tal vez otros sentidos. pero , sin 
duda, nuevos y enormes desafíos. 

Advertencia necesaria 

Pienso que es oportuno hacer una 
advertencia previa a este analis is. no de­
b1er amos ignorar que si b ien esta Era 
d el Pacif ico se preser1ta hoy como una 
realidad que amanece, no somos nosotros 
en realidad los que la hemos tra ído a esa 
existencia. Es decir, son otros los pueblos 
que con su pu1anza , su poderío y su in­
mensa población o su desarrollo. con su 
gravitación, en síntesis, los que han veni­
do corriendo este e1e hacia estas latrtu ­
des Y porque son otros, esos pueb los 
tienen intereses distrntos , una rdent rdad 
cultural diferente y, en consecuencia. fi­
nalidades existenciales drstintas de las 
nuestras. 

Esta situaciór1 marca por sí sola la 
disyuntiva que Chile habrá de def inrr en su 
futuro. ser su1eto, ser actor en la creac ron 
de su destino , o ser. simplemente. un ob­
Jeto arrastrado a un destino creado por 
otros 

Chile podrá resolver exitosamente 
esta disyuntiva, siempre que, en primer 
lugar, tome conciencia de ella, y en se­
guida , con un esfuerzo gigantesco y sos ­
tenido de su voluntad nacional, se trans­
forme en una nación oceánica. 

La cuenca del océano Pacífico 

La Era del Pacífico que se avecina. 
es una consecuencia de las caracter íst i­
cas de la cuenca del océano Pacífico. 

De sus característrcas humanas, ya 
que en esta cuenca se encuentra la mayor 
concentración humana del mundo. Hoy, 
los países ribereños y su rnmediata vecin­
dad exceden de los dos mil mi:lones de 
habitantes; y a fines del próximo siglo 
llegarán o excede rán de los tres mil millo­
nes de habitantes. Pueblos de todas las 
culturas y de las más diversas civilizacro­
nes, razas y grados de desarrollo 

De esa cantrdad , más de las tres 
cuartas partes corresponderán a las po­
blaciones de la ribera occidental del Pací ­
fico, esencialmente a las nacrones del 
Asia >' la menor parte del resto. a los 
hombres que como nosotros ocupamos 
las riberas orientales y la rrbera de la parte 
sur del Pacífico oriental 

Esta sola diferencia geo-demográfica 
~a la que habría que agregar las condicro­
nantes culturales , srcológicas , polítrcas 
económicas, tecnológicas y otras . como 
la misma densidad territorial ~ , abre inte ­
rrogantes e insinúa desafíos, y engendra 
1nquretudes graves para el futuro de nues­
tra cultura e rdentidad nacional 

La Era del Pacífico es también con ­
secuencia de sus características geopo­
lít icas La catastrófrca destrucción que 
acarrearía una conflagración nuclear pue­
de mantener sin defin ición, durante un lar ­
go tiempo , la confrontacrón entre la Unrón 
Soviética, expresrón del imperialismo co­
munrsta, y los Estados Unidos, primera 
potencia de los Estados occidentales. La 
actual situación puede prolongarse, pre­
sumiblemente , a lo largo del próximo siglo 
La inestabilidad que genera debiera de­
terrorar las alianzas en ambos lados de 
Europa, creando puntos críticos pero sin 
llevar a la confrontación final y a la guerra 
nuclear. Esta congelación europea, de 
desastrosas consecuencias para sus Es­
tados , vendría a acentuar más aún la im­
portancia creciente del océano Pacífico. 

Hoy, tomado aisladamente, el cua­
dro político estratégrco del océano Pací­
fico favorece ampliamente a los Estados 
Unidos. Mantiene una posición dominante 
en los cuatro cuad rantes del océano. La 
posición sólo es cont rastada en el vértice 



414 REVISTA DE MARIN A 4/ 84 

norocc idental , en las costas rusas sibe­
riana s, y en la agres iva posición de Viet­
nam y Cambodia , en el sudeste del Asia , 
en el mar de China. Pero, la primera, es tre­
c hamente cercada por Japón , y :a segun­
da , por China , Fi lipinas, Indones ia, Th ai­
landia , Mal as ia y Singapur . Por cierto que 
no es de menos preciar la posición que a 
los sovié ticos da el enorme c recimiento 
de su flota submarina y de superficie . 

No obstante , en la histo ria los erro­
res se pagan, y con el ti empo se aprecian 
sus consecuencias. La solidez de la posi­
ción dominante de los Estados Unidos no 
es granítica y depende de demasiados 
factores inestab les , variables, inconstan­
tes , internos y externos, propios y de otras 
naciones, como para que no pueda aque­
lla posición sufrir alteraciones . 

Ayer , el gobierno marxista en Chile 
pudo crea r un cuadro de honda repe rcu­
sión, que las Fuerzas Armadas chi lenas 
por sí so las imp idieron . Hoy, Nicaragua y 
El Salvador son un ejemplo de lo fácil que 
resulta deteriorar la continu id ad de la 
posición no rteamericana y de lo difícil que 
le es recuperarla. Mañana, puede ser 
a lguna gran nación de Asia la que pudiera 
tener una posic ión tan discordante con 
Estados Unidos, como para romper esa 
posición dominante . 

Por otra parte , si la Unión Soviética 
asienta su dominio en la heart land de la 
isla mundia l - como la llamaba Mackin­
der -, se podrían prever delicadas y difí­
ci les tensiones entre la potencia que 
domine la extensión terrestre y la que 
domine las extensiones marítimas. 

Lo expuesto nos revela suficiente­
mente el elevado riesgo que co rren Chile 
y otras naciones del Pacíf ico, de ser sim­
plemente objetos en la con frontación de 
las potencias mundiales . Al mismo tiempo 
indica, con duro realismo , los diferentes 
intereses que animan e impu lsan a ot ros 
Estados . Todo lo cual debe ser un incen­
tivo más para crear las bases de nuestro 
propio destino. 

La cuenca del Pacífico tiene también 
ca ra c terísticas económicas excepciona-

les . Reúne los mercados más extensos del 
o rb e, tanto po r el número de su población 
como por las posibilidades infinitas de 
intercambio que crean las enormes di fe­
rencias entre los niveles de vida, de pro­
ducción y de desarrollo de sus pueblos . 
Las necesidades de unos pueden ser ser­
vidas po r la producción de otros , a cond i­
ción de que hayan recursos , capacidad, 
medios e inventiva sufi cientes. 

La inmensa mayoría de la población 
de la cue nca, vive y seguirá viviendo en el 
hemis ferio norte . Esta situación produce 
efec tos d ive rsos a las naciones de l hemis­
ferio sur . Pero, en definitiva, predominan 
los aspecto favorables , incluso es taciona­
les, que les abren pe rspectivas ventajosas. 

Otra ca racterística es la distancia , la 
inmensidad del océano. Esta inmensidad 
es aún mayor en relación a Chile, por 
nuestra propia ubicación en el su r del 
mundo. Pero la distancia es apenas una 
dificultad que superar, y, en cambio, cuan­
do hablamos de mar, es una ventaja que 
bendecir y que amar. Es efectivo que las 
rutas marítimas gravitan en el Pacífi co ha­
c ia el sector comp re nd ido entre el Ecuador 
y el Trópico de Cáncer, latitud que corres­
ponde a la mayor concentración de pobla­
ción y a los pasos internacionales de Sin­
gapur y de Panamá. Es efectivo que las 
rutas aeronáuticas en el Pacífico son mayo­
res entre el Trópico de Cáncer y el Círculo 
Polar Artico, en atención a la menor distan­
cia entre las naciones asiáticas y nortea­
mericanas, y hacia Europa. Y es efectivo 
que esa mayor densidad revela más tráfi ­
co, más intercambio , más rentabilidad y 
más posib ilidades. Pero también significa 
mayor competencia, igual estacionalidad y 
similares producciones 

La distancia del océano Pac ífico no 
impidió que Hernando de Magallanes pu­
diera llegar a Filipinas ; ni amedrentó a 
Elcano para in iciar el segundo viaje en esa 
misma dirección ; ni que durante siglos el 
galeón de Manila uniera el Asia con el con­
tinente americano. No impidió, tampoco, 
que los veleros ch ilenos, en el siglo pasa­
do, ll egasen a todas las latitudes asiáticas , 
a la India, a la China , que llevaran trigo a 
Australia; ni que hoy, nuevamente buques 
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chilenos recorran esas rutas . No ha impe­
dido que pudiésemos no hace mucho. 
crear rutas aéreas a traves del Pací fico 
y que se pud iesen haber seguido expan­
d ie ndo las alas chilenas en esa distancia 
La distancia es , hoy , apenas una d ificultad, 
posible de aprec ia r, exactamente. en su 
costo: pero completamente superable , con 
inteligencia, con voluntad y con los medios 
existentes. 

Chile y el océano Pacífico 

Me he refer ido. en gene ral. al océano 
Pacíf ico y a su cuenca, y es necesar io que 
me refiera a Chile . 

En lo ya di cho he sostenido . si n em­
bargo, afirmaciones que tienen relación 
con e l futu ro de Ch ile en el Pacifico. La 
primera. que el futuro lo debemos construir 
hoy, po rque está p róximo el tiempo históri­
co de nuestra patria. La segunda, que ese 
futu ro esta rá determinado po r el mar. o 
por la conciencia que tengamos del mar y 
de los hor izontes que nos abre. La tercera. 
que Chi le pod rá reso lver exitosamente la 
disyuntiva existencial que le plantea la Era 
del Pacífico , siempre que tome conciencia 
de ella y se transfo rme resueltamente en 
una nac ión oceánica. Y, aún, una cuarta, 
que la dis tancia , en el tiempo que viene. es 
una ven taja , y que su dificultad, medible en 
el costo, podemos superarla con fa c ilid ad 

La nac ión ch ilena enfrenta , pues es ­
tos desafíos futuros . Nues tro pueblo es 
homogéneo, animado por un espíritu na­
c ional forjad o en las dificultades y en esta 
misma bendición de la distancia. Este pue­
blo, mientras estuvo unido, fue capaz de 
crea r la historia y su perar los desafíos: y. 
dotado como está de alma. de tradiciones. 
de abnegaciones y de valores nacionales. 
es ca paz, cuan do tiene conducción, hori­
zontes y objeti vos, de superarse y alcanzar 
la victor ia. 

El te rr ito rio de Chile es extenso. d i­
verso y difícil. Su tierra está extendida en 
tres cont inentes. pero está unida y recorri­
da por el mar. Es el mar el que integra a 
Chile une el Chile continental su damerica­
no, con el antártico y con el de la Ocean ía 

El territ orio chileno es extenso no 
somos una nación peq ueña. Se extiende , 
en Sudamérica , en 4 .200 kilómet ros de 
costas y 750.000 kilómetros cuadrados de 
superficie. Posee, además, 1 250.000 kil ó­
metros c uadrados en la Antártica y otros 
pocos , pero importantes kil ómetros cua­
drados, en las islas de la Oceanía. 

Es ex te nso. pero , no obstante , es 
apenas un tercio del tota l de la supe rficie 
del planeta q ue se encuentra bajo la sobe­
ranía y la jurisdicción chilena. Los dos ter­
cios res tantes son mar, son mar y océano. 
Es decir, Chile , por tanto , es más océano 
que tie rra firme. Y es ta rea li dad , sin duda, 
tiene que imponer un desti no oceánico al 
pueblo chileno 

El Estado chile no. organizado inde­
pendiente, con los atr ibutos esenciales 
q ue el derecho internac ona l le reconoce . 
tiene como fin superior sostener a la na­
ción. conducirla y proyectarla hacia sus 
obje ti vos nacionales. Todo cuanto cont ri­
buya a ese fi n y al logro de tales obje tivos 
es úti l y debe impulsarse Y todo cuanto lo 
contraiga. lo esterilice, lo div ida y lo frustre . 
es negativo. contrario a la nación ch ilena y 
debe ser declarado ilícito, prohibido y san ­
cionado. 

La nación chilena tiene un destino Su 
destino, por el p rop io sentido de su ser 
naciona l, por la fuerza de la rea lidad de su 
geog ra fía, por la amplitud de sus horizon­
tes oceánicos. por la propia dinámica de la 
histo ria, es este destino oceánico que re­
clamamos . 

El mar y la creación chilena 

La historia de Chile nos revela. con 
la cla rid ad más absoluta, que nuestro 
destino está unido al mar. Siempre, en los 
tiempos de c reación, el esfuerzo chileno 
se vuelca al océano y siempre que decae 
esa creación. le vuelve la espalda. La his­
toria, también , nos revela que no es tarea 
fácil sostene r las visión marí tima en los 
gobi ernos y en el pueblo chileno. 

Desde el origen de la vida humana 
en Chile , esta tendencia de volver la es­
palda al mar, buscando otros intereses. 
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otros objetivos, otras soluc iones a sus 
necesidades esenciales, ha estado p re­
sente . Desde su origen, los habi tantes de 
Chile fueron hombres de tier ra adent ro. 
Eran homb res de orill a marisqueros. Sólo 
en el desmembrado terri torio austral ha­
bía pueblos navegantes , pero se lim ita­
ban a navegar dentro de los canales, para 
defenderse de la dureza del c lima y del 
mar. 

Así, cas i como un símbolo, Chile fue 
descubierto po r mar, po r Magallanes ; pe­
ro , veinte años más ta rd e, fu e conquistado 
por tierra. 

Duran te trescientos años, siempre se 
navegó pegado a la cos ta, sin aven turarse 
más all á de las islas descubiertas por el 
inquieto Juan Fernández. También, es un 
símbo lo que este navegante auténtico fue­
ra sometido a proceso y, apenas, escapa­
se a la condena , y tuviese que ocultar 
haber llegado, a velas hinchadas, tan le­
JO S como a Australia o a Nueva Zelanda. 

Siempre han existido y han conti­
nuado , las navegaciones y las cont radic­
ciones. 

Cuando Chile asumió su rol oceáni­
co , se eng randeció a la patria. La expedi­
ción libertadora del Perú ; la creación de 
la flota mercante chilena, con leyes de 
protección creadas po r la visión de Por­
tales y sos tenidas por los gobiernos de 
Prieto, Bulnes y Montt, que llegó a ser la 
mayor flota mercante de l océano Pacífico , 
en su tiempo: doscientos sesenta y siete 
buques, co n más de sesenta mil tonela­
das; la fu ndación del Fu erte Bu lnes en 
Mag allanes ; la ape rtura come rc ial de las 
rutas del Pacífico con buques chilenos 
hacia la Oceanía y el Asia ; el comerc io de 
productos chilenos, llevados en buques 
chile nos a Austra lia y a Cal ifornia; la crea­
ción de la escuadra de guerra más pode­
rosa del Pacífico , desde 1879 a 1891 ; la 
incorporación de la isla de Pascua a Chi­
le , son , entre otros, ejemplos justamente 
de esa creació n y eng randecimiento de la 
patria. 

La negación al mar y a la grandeza 

Cuando abandonó este camino 
oceán ico , cuando predominaron inte reses 
parciales , o ideologismos, o doctrinas 
foráneas, o ilu sioni smos, Chile se empe­
queñec ió y se hizo, más y más, depen­
di ente. La derogación de la protecc ión de 
la marina mercan te y la ley liberal de 
aduanas en el gobierno de Pérez destruyó 
aq uélla, y tam bi én a la industr ia nacional. 
en sólo seis años , apenas quedaban vein­
tiún buq ues con tres mil qu in ientas tone­
ladas; el pacifismo de lirante ll evó al 
Congreso a rechazar la donación de un 
blindado, hecha por particulares chilenos , 
porque era muy costoso para el Estado 
mantenerlo; la negativa a intentar la in ­
corpo rac ión de Tahiti, cuando ello era 
posible; la pérdida de los mercados y del 
impulso en los cuatro cuadrantes del Pa­
cífico, son, todos, ejemplos de la nega­
ción del rol oceánico de nuestra patria. 

El mar, sin embargo, continuó siendo 
fiel a Ch il e. Así lo demostró , un 21 de 
mayo, en lqu ique, hace ciento cincuenta 
años; y s irvió de marco para que un héroe 
se transfigu rara en el pueblo chileno y lo 
condujera a la victoria. 

Contradicciones perjudiciales 

También , en este siglo xx , la contra­
dicción es ev id ente. Chile ha crecido y ha 
crecido su concepción oceánica con la 
incorporación de la Antártica; con la de­
cla ración de la soberanía chilena sobre 
las 200 millas mari nas , y su eficaz acción 
internacional en la c reación del nuevo 
derecho de l mar; con la apertura de las 
rutas áreas: primero , a Pascua , luego, a 
Papeete, más tarde Fidj i, y sus proyecta­
das extensiones a Sydney, a Filipinas y a 
Japón; o con la rea lización del primer 
vuelo comerc ial transpolar ent re Sydney y 
Punta Arenas; con los vuelos a la Antár­
tica ; en el impulso dado a la marina mer­
cante; en la apertura de rutas marítimas 
transpacíficas, en el desarrollo de la 
pesca; en el fort alecimien to de la marina 
de guerra; en el desarrollo de astille ros ; 
en la co nstrucción de un puerto en la is la 
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de Pasc ua. Pero, como siempre. la dis­
continu id ad , o los intereses parciales. o 
las ideolog ías foráneas, también han fre­
nado el avance: han aumentado las vaci­
laciones , se han limitado algunas de las 
in1ci;::tivas recién indicadas . o se han frus­
trado gravemente sus pos1b 1l1dades de 
realización inmediata . 

Crítica del presente 

Para proyectar el futuro, nos apoya­
mos firmemente en las raíces y los c1m1en­
tos del pasado. pero hemos de partir del 
presente. 

Si hemos de analizar. ahora . el pre­
sente , no hemos de hacerlo con el animo 
de valorarlo o enjuiciarlo , sino con la 1n­
tenc1ón de fiJar los elementos que aporta a 
la construcción del futu ro: o. tambien, de 
indicar todo lo que hay que superar para 
construirlo. En otras palabras, resum1r1a 
un analis1s diciendo que vivimos una 1nsu­
f1ciente medianía. 

Tenemos, como hechos positivos. un 
gobierno que busca impulsar los intereses 

·, 

marítimos de Chile y la proyección de su 
futuro en la cuenca del Pacifico. El Minis ­
terio del Mar. in1ciat1va recién anunciada, 
es un loable anticipo de esta preocupa­
ción creadora. Tenemos una aristocracia 
del mar. reducida pero selecta, y tenemos 
secto res de chilenos que se esfuerzan por 
trabaJar el mar . por explota r sus recursos 
y por sostener nuestros derechos . Pero . la 
verdad es que no tenemos mucho mas . 

Como hechos negativos. en cambio. 
existen inmensas fallas en la cultura chi­
lena . No sólo p redomina una mentalidad 
negativa que afecta la sicología del chile­
no: que lo limita, lo hace inconstante, que 
lo lleva a conformarse con la mediocridad. 
que lo acoquina y lo empequeñece. con la 
autocompas1ón, con la adm1rac1on y la 
absorción de lo extranjero Sicología que 
hace dificil , cuando no imposible. impul ­
sarlo a una creación histórica, y sostener­
la con tesón y con perseverancia Pero, 
además, lo que es más grave aún para 
esta tarea que planteamos. es que no 
tiene conciencia marítima. 

El pueblo de Chile. en general. vive 
de espaldas al mar. A pesar de !os 4 200 
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kilómetros de costa en el continente ame­
ricano , cuatro quintas partes de la pobla­
ción vive en el interio r, sólo con escasos 
contac tos con el li toral, apenas, acaso , en 
los meses de ve rano. No hay caminos cos­
teros, salvo algunas escasas excepcio­
nes , entre balnearios . Todo el resto está 
aislado , co n escasos caminos notoria­
mente insuficientes hacia el interior . En 
es to s 4.200 kilómetros no existen , con real 
presencia, más de una docena de puer­
tos . mediando a veces en tre ellos hasta 
500 kilómetros de d istancia. Existe un 
cabo taje · reducido, y, a veces, cuando 
existe, se le en trega a empresas navieras 
extranje ras Mal hábito, en e l que suelen 
incurrir hasta las empresas del Estado. 

Esta carencia de conciencia del mar, 
de espí ritu y de vocación oceánica , hace 
que siemp re carezcan de continuidad los 
es fuerzos destinados a crear una presen­
cia marítima de Chile . Graves contradic­
cio nes han frenado el desarrollo de la 
marina mercante chilena. La misma ideó­
logia que la destruyó en la década de 
1861. vuelve a crear incomprensiones 
sobre su real significado. Con el propósi to 
de no a fectar a las exportaciones. se la ha 
debilitado, reduciendo o eliminando las 
reservas de cargas de los buques chile­
nos No se ha comprendido , tal vez , que 
emplear a los buques chilenos en el co­
mercio exte rior es exportar servicios chi­
lenos. y qu e. en cambio , utilizar buques 
ex tranje ros es importar servicios extranje­
ros Ou1zas sea necesario llegar a dar una 
espec ial protecc ión. de rango constitucio­
n l. a la ac tividad de la marina mercante 
nacional. para que sea vigorosa y pujan te. 
Tal vez. se ria una forma de evita r la repe­
t1c1011 de tendencias destructivas que re­
g ist ra la historia : o. podríamos decir, que, 
tal vez. se ri a una manera de que las cons­
l1tuc 1ones polít icas de Chile menc ionen 
a lgu na vez la palabra mar o la palabra 
oceano 

No obstante el enorme c recimiento 
que regis tra actualmente la pesca en Chi ­
le. hay algunos hechos que merecen ser 
obse rvados co n preocupación Al hacer­
lo na turalmente que no voy a c ritica r a las 
emp resas pesqueras , porque ellas están 
cumpliendo con lo suyo . 

Es positivo el crecimien to de la acti­
vidad pesq uera chilena, que la ha colo­
cado en este instante en el tercer lugar de 
capturas del mundo. Pero, que es te incre­
men to se re fie ra fundamentalmente a una 
o dos espec ies y se destine fundamental­
mente a harina de pescado , limita las 
posib ilidades de un desarrollo y de una 
producción más sostenida. La pesca se 
limita , por razones comp rensibles. hasta 
unas 60 u 80 millas de la costa. No existen 
barcos chilenos que pesquen en la alta 
mar . más al lá de las doscientas millas de 
nuestras costas. 

Es indudable que la pesca artesanal 
no se ha desarrollado en la fo rma que una 
nación como Chile debie ra haber desarro­
llado. Hoy día. en la pesca industrial y en 
la artesanal laboran directamente ciento 
diez mil personas; y son , tal vez, quinien­
tas mil las que lo hacen indirectamente . 

El co nsumo de los prod uctos del mar 
en nuestra pob lac ión se ha reducido a 
cifras difíciles de aceptar menos de cinco 
kilos po r pe rsona al año. Un tercio de lo 
que debie ra se r. como mínimo. 

También , en es ta ac t ivid ad se obser­
va la insu ficiente concienc ia del mar en el 
pueblo chileno. Pod ríamos preguntarnos : 
¿puede concebirse que existan los eleva­
dos índices de cesant ía cuando tenemos 
4.200 kil ómetros de costa y el más vasto 
océano del mundo por delante? , ¿qu é. en 
estas ci rcunstancias, baje al mismo tiem­
po el consumo de productos del mar por 
habitante en Chil e? 

El chileno vive de espaldas al mar; 
de espaldas a l es fue rzo, a la du reza , pero 
también a las riquezas que el mar rep re­
senta. De espaldas hacia sus horizontes . 
limpios y promisorios 

Pero , con todo, la más trascendente 
contradicción recae en la educación chi­
lena. Podríamos preguntarnos, ¿qué de 
ella nos ha formado conciencia del mar? , 
¿qué de ella forma a los niños de Chile , en 
e l conocim ien to y en la vocación del mar? 
La respues ta, desgraciadamente , tiene 
que ser inadal 
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En las escuelas de Chiloe. por e¡em­
plo. pienso que enseñar a los niños a 
conoce r los recu rsos del mar. los siste­
mas. los productos del océano. la fabri­
cación de botes, prime ro y de veleros 
despues. es mas importante. mas creati­
vo. más nacionalista y pos1l1vo. y lo une 
mas con su región. que hacerlos que cha­
puceen alguna lengua extran¡era 

Las reformas. pensaba don Manuc! 
Montt. son ineficaces s1 no corresponden 
a cambios internos ya producidos en la 
sociedad Sólo entonces son ut1les y crea­
doras. Los grandes y profundos cambios 
solo los produce la educac1on y la forma­
c1on que deja una vida creativa 

El futuro oceánico de Chile 

Para Chile. el mar es un sistema le 
da u111dad e integración. caminos de rela­
c1on e 111tercamb1os. producc1on y merca­
dos. alimentación. formación de hombres. 
seguridad y destino nacional 

Crear el futuro ocean1co de Chile no 
es tarea fácil No es cosa de imaginarlo n1 
de inventarlo no depende de una ley n1 de 
un decreto. Pero tampoco es cosa de pen­
sar que se le pueda adquirir en el exterior. 
comprando la tecnología para realizarlo 

El futuro es creac1on. pero es. prime­
ro. comprens1on y conc1enc1a. y . luego. 
1nteligenc1a. voluntad y perseverancia 
Aunque todavía sera prematuro e incom­
pleto. inlentemos señalar algunas bases e 
ideas para este esfuerzo 

La geografía de la cuenca del oceano 
Pacífico señala a Chile en una pos1c1on 
excéntrica, que domina e! cuadrante sur­
oriental del Pacífico y. absolutamente. la 
mitad oriental del sur de este oceano Es 
excentrica al oceano Pacífico en su borde 
suror1ental, como también lo es a Suda­
mer1ca, y aun lo es a la A11tart1ca. Esta 
posición, que le entrega el control oriental 
del Pacífico sur, lo hace gravitar en rela­
c ión con todo el cono sur americano y con 
los pasos de unión del oceano Pacifico al 
Atlántico, como también, dec1s1vamente 
en la Antartica. 

El mar chileno es vínculo de un1on 
nacional Abre perspectivas de comun1-
cac1on e intercambio a todos los amb1tos 
en los que gravitan la pos1c1ón chilena, los 
que se extienden a los pueblos insu lares 
del Pacífico sur occidental. e incluso a los 
mas densos pueblos de las riberas as1at1-
cas del Pacífico. 

El mar. el oceano mismo. no es pues 
una barrera n1 siquiera una distancia Por 
el contrario. es una vía de unión. de rela­
c1on y de intercambio. tanto mas expedito. 
fácil y menos costoso que las rutas terres­
tres. Es tamb1en espacio de producc1on. 
como lo es de recreación y formación 
humana. Por eso es un sistema para Chile 

Trabajar en el mar 

Estas afi rmaciones permiten señalar 
algunos medios o herramientas que se 
deben considerar principalmente. porque 
significan hacer que el chileno traba¡e en 
el mar 

creac1on de un efectivo e intenso 
cabotaJe chileno. que dé facilidades rea­
les de salida y comercial1zac1on de los 
productos de las regiones más distantes 
del pa1s: 

- creación y mejoramiento de puer­
tos y de rutas abiertas al comercio del 
gran hinterland americano con la cuenca 
del Pacifico: 

fomento y protección a una gran 
marina mercante nacional. capaz de asu­
mir la carga transpacífico. así aumentada: 

incentivo y organ1zac1ón de una 
gran 1nvest1gac1ón pesquera, con part1ci­
pac1on estatal y privada, que logre dar un 
conoc1m1ento cabal de lo que contiene el 
oceano. 

fomento a una gran flota pesquera 
nacional de alta mar, que pueda aventu­
rarse mas allá de las 200 millas, hacer que 
Chile compita con los que allí capturan: y 
el estudio y eventual puesta en operación 
de buques-factoría chilenos. que puedan 
capturar y elaborar sus productos en alta 
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mar y vender los en los mercados interna­
cionales; 

- fomento a la pesca artesanal y al 
ap rend izaJe del mar por la juventud chil e­
na ; más de un millón de chilenos deben 
trabajar realmente en el mar; 

- comercialización eficiente de la 
producción pesquera , para aumenta r así 
el consumo de la población ch ilena; . 

- creación y protección, también en 
esta visión oceánica, de una aviación co­
mercial ch il ena transpacífica, que cubra 
las ru tas hacia la Oceanía, Austra lia, Ja­
pón y otros lugares de las riberas de l Asia, 
sin ceder derechos ni renunciar a nuestra 
primogenitura oceánica, ni a Pascua. 

Estas medidas, que nacen de la po­
sición geográfica de Chile, son posibles 
de estudiar, planificar y realizar a un costo 
no superior al que se ha gastado en acti· 
vidades simila res , sin cump li r ninguno de 
estos objetivos. 

Conciencia del mar 

Más importante, aún, es intentar la 
transformación de la mentalidad negativa 
del ch ileno. Esta es tarea de la educación. 

Si logramos comprende r que sólo el 
mar tiene horizontes in finitos, y anhelamos 
esos horizontes para nosotros y para Chi­
le, habremos creado la conciencia oceá­
nica. Lo demás, el conoc im iento, el amor, 
la vocación, los hábi tos , la producción, 
los medios, la alimentac ión, se darán por 
añadidu ra. Con tal fin, esperamos sugerir 
pronto proposiciones para un sistema de 
educación y enseñanza especial, primero 
para los niños de las escuelas de zonas 
de la costa, que los integren y los prepa­
ren para viv ir el mar; y, más tarde, exten­
sible a los niños de todo Ch il e, para que lo 
comprendan y lo amen. 

Vivir junto al mar 

El chileno, al menos la mitad de la 
poblac ión de Chi le, debe vivir Jun to al 

mar . El resto , debe hacerlo en la montaña. 
Todo as í lo aconseja. Su hab itac ión en el 
valle ce ntra l destruye las meJores tierras 
agríco las, sin esperanzas de renovación . 
Sólo en Santiago, a través de l tiempo, se 
han dest ruid o en poblaciones tierras cu l­
tivables que alcanzan a ci ncuenta mil 
hec táreas, que la naturaleza demoró trein­
ta mil años en formar y que podrían haber 
alimentado a los chilenos por dos milenios 
más. Lo mismo sucede, proporc.ionalmen­
te, en otras reg iones. Al mismo tiempo, la 
contaminación daña ser iamente la salud 
humana. 

Nada de esto sucede en las áreas de 
la cos ta. Justamen te, la situación es la 
cont raria: la tierra tiene escaso valor cul­
tivable y el aire marino es limpio y sano. 

No es fácil tampoco realizar estas 
tareas , pero hay que iniciarlas. Con tal 
finalidad , presen taremos al gobierno un 
proyecto preliminar para crear, como una 
alternativa distinta y ventaJosa a las que 
existen, una vía férrea para un tren rápido 
que una Santiago a Viña del Mar y Valpa­
raíso en treinta y cinco minutos. Esta 
alternativa es ventaJosa frente a otras en 
avanzado estud io, por cinco razones prin­
cipales 

- primero, por su rapidez Su traza­
do, que hace un amplio arco hacia el su r, 
sale de Viña por El Salto, Casablanca , 
lbacache, Barri ga y cerca de Maipú toma 
la vía férrea existente a la Alameda, le 
permite alcanza r con facilidad la veloci­
dad necesaria para demorar sólo tre inta y 
cinco min utos en su trayecto; 

- segundo, por su proyección Esa 
rapidez permite que muchas personas 
trasladen su vivienda permanente a la 
costa y sigan trabajando en Santiago; 

- tercero; asimismo, su trazado por 
Casablanca permite incorporar igualmente 
como lugar para residencias permanentes 
a todo el sector de la costa de Algarrobo y 
lugares vecinos. Una extensión posterior, 
que se está estud iando, permitiría incor­
porar igualmente a toda la costa desde 
San Antonio hasta Concón. 
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cuarto por su menor costo Este 
trazado requiere solamente cuatro kilome­
tros de tunel, en vez de d1ec1s1ete kilome­
tros como plantea la alternativa de La 
Dormida, y de treinta y siete k1lometros la 
de L1pangue (El costo de un kilometro de 
tunel, hoy día, son 10 000 000 de dolares) 
De manera que el costo de este proyecro 
es de 80.000 000 de dolares 1nfer1or al de 
La Dormida. y mas de 200.000 000 de do­
lares 1nfer1or al de L1pangue. 

quinto. porque 1ncorporar1a una 
nueva tecnolog1a. la mas moderna en uso 
en otras naciones. que perm1t1r1a en un 
futuro mediato renovar los ferrocarriles 
chilenos 

Este proyecto prel1m1nar. sobre el 
que podremos ofrecer todas las 1nforma­
c1ones necesarias. podr1a ser un intento 
concreto para impulsar a sectores amplios 
de chilenos a v1v1r Junto al mar hecho que 
es muy impo rtante 

Trascendencia de una nación oceá­
nica 

La educac1on y formac1on en la con­
c1enc1a ocean1ca. la vida Junto al mar. el 
traba1ar en el oceano. son los medios y los 
procesos que han de conducir al desarro­
llo de Chile en el mar Este desarrollo lleva 
racional y sol1damente al desarrollo de 
Chile a traves del mar. hace gravitar su 
presencia 1nternac1onal en la cuenca y 
fortalece sus v1nculos con las demas na­
ciones del mundo Mientras mayor sea el 
desarrollo mar1t1mo de Chile mayores 
seran sus relaciones y v1nculos. y mas 
solida su presencia 1nternac1onal en la 
cuenca. 

En el espacio del Pacifico sur 
20 000.000 de k1lornetros cuadrachs esta­
ran abiertos a la estrategia de las poten­
cias hegernon1cas Mas aun. s1 con ello 
puede la Unión Soviética avanzar en la 
Antart1ca y utilizarla como pos1c1ón para 
nterven1r y para controlar el Pac fico 

austral 

Solo el acelerado desarrollo mar1t1mo 
de Chile. su rol ocean1co y una solida 
pos1c1on antart1ca. insular y americana. 
pueden frenar el dom1n10 que la Un1on 
Sov1et1ca podria tener. desde la Antart1ca. 
sobre ia reg1on austral del oceano 

Las potencias mundiales que con­
tienden con el comunismo sov1etico. pare­
cen no entenderlo as1 Ello revela que no 
comprenden las estructuras geopol1t1cas 
y geoestrateg1cas del oceano Pacifico. n1 
cómo pesaran en los duros tiempos de la 
era que se aproxima Tal vez, mentalmen­
te siguen atados al e¡e del Atlant1co y 
menosprecian las amenazas potenciales 
que pueden aflorar en el Pac1f1co 

El oceano Pacifico sur no puede se­
guir siendo un espacio vac10. n1 tampoco 
una extens1on donde entren a ¡ugar las 
estrategias geopol1t1cas de las potencias 
hegemon1cas Es el amb1to natural y pro-
010 de los pueblos que viven en sus islas y 
riberas A ellos corresponde mantenerlo 
en paz y preservarlo 

Chile. en consecuencia. debe asu­
mir su rol ocean1co fortaleciendo su triple 
proyecc1on. sudamericana, insular y an­
tart1ca. para salvaguardia de su propio 
destino soberano 

Pero. ademas. en relación estrecha 
con las naciones insulares y ribereñas del 
Pacifico sur. debe estructurar un sistema 
que garantice en plenitud la paz y la segu 
r1dad internacional. y, a la vez el derecho 
1nal1enable a una vida tranquila. plena y 
libre, al traba¡o, al progreso y al bienestar. 
en la vasta extens1on ocean1ca de la re 
g1on austral del Pacifico 

S1 meditamos un instante en el pro­
fundo s1gn1f1cado de las materias que 
recogen estas observaciones. podernos 
comprender el porque. la razon y la con­
v1cc1on de las afirmaciones que hemos 
hecho La Era del Pacífico. la vastedad del 
oceano. la inmensa poblacion r•bereña 
las diferencias de niveles culturales y 
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económicos , y la agresividad de los gran­
des intereses en juego, marcan la magni­
tud de los desafíos y la urgencia existen­
cial para que nuestr& nación asuma su rol 
oceánico. 

Sólo si Chi le asume su rol oceánico y 
desarrolla sus potencia lidades puede de­
fender el sector donde se afinca su segu­
ridad y su destino, y puede movilizar la 

cohesión de los pueblos del Pacífico y del 
Pacífico sur, en busca de la paz , de la 
cooperación y de la comp rensión interna­
cionales. 

Sólo así el futuro se rá grande, libre y 
cierto. Y los chilenos del p róximo milenio 
vivirán en esta tierra en paz , con libertad y 
bienestar , prese rvando sus valores y su 
identidad nacional. 


